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EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

LA HERENCIA' : CÓMICO
PONSON DU TERRAIL

—Mi .joven amigo,—dice gravemente el dis-
cípulo de Esculapio,—tenéis una singular en-
fermedad.

—¿Y Eva? ¿Dónde está Eva?—pregunta Sa-

béi—¿Qué habéi
doctor.

Ento

B el!a?-responde el

nuel explica lo sucedido de la

Samuel se echó a reir.
—¡Oh doctor sin par I—dijo.—Tú i

el o
El doctor ae inclina, humitdem

buen doctor sube doblegarse cuand.
bla la lengua armoniosa del interés

—Monseñor,—dice,—me esforzar.
r vuestra c
—Así,—dijo Sam

Débora?
—¿Para qué?
—¿Ni áFrantz?
—Es un imbécil:
—¿Ni 4 Goliat?
—Es en bruto.

iel,—¿i

postas está preparada a la puerta.

ie corazón.
—Pero, doctor, os juro..,
—No juréis y escuchadm

>s?Loigi . pero i

— ¡ Doctor, os burláis de mí 1
- N a d a de eso.
—¿Dónde está Eva?
—Se ha marchado.
—¿Con quién? ¿Cómo?
—Con unos carreteros oue i

Sobre las portezuelas hay grabada una co-

—Ved aquí vuestras armas,—dice el doctor.
- O s he hecho barón. Esto, en Paria, produce

Samuel monta en el carruaje y dice riendo á

—El padre Kloss ha hecho bien en morirse.
Jamás se le habría acudido la idea de ir á gas-
tar sus millones en París.

SEGUNDA PARTE

.d!
—En Francia.
—Pues bien,—exclamó Samuel;—-vamos á

franela. Pero iJebora y irrantz ¿donde estánr
El doctor, á su vez, se encogió de hombros.
—Ori creía mis fuerte,—dijo,
- ¿Porqué?

es decir, Paiis, pues no hay verdadera l'ran-
cía mas que en París. Así como en el cuerpo
humano no hay nada importante más que el
corazón, allí reside la vida.

—¿Eva está, pues, en París?

intero Montmartre desciende, apresa-

Con los cabellos agitados por el viento, la.

El doctor se sonrió.
—¿Veis como amáis á Eva?

-Entonces, venid á París: es el país de las

generosos', de los placeres fáciles, de los dolo-
res amables. ¡Paría! ¡Oh Babilonia! Tú no

perfume de las lilas, el vi
bosques, los azules ojos de

margaritas, el
mnsgo de los
virgen y loa

turateza, van á la taberm
e.pin.cas.

i de mal gusto inventada por i sabio v¿ jamás c
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intftQ A la, Naturaleza, que sólo ha
a los libros.
Puro los que han hecho loa libros

El hombre

Ella, ¡pobre criaturí

¡interna. Su ropa estac
;ordaba el de Mme. Peí

rojecido: la mujer ha baja-

ada; su peinado
en los Mosqueter

nder
es pode.

Ahora bien: lo que soñaba erti
¡atiafacer su ohifladura.

Los dos, en un momento dado, s

de producir el incendio.
La bruma descendía siempre. E

lla con loa últimos rayos del sol;

jas co
poco el

¡ Cándido joven él!
Dusantoy le habla vesi

tiempo había hecho lo dei

Bignon los recoge.
El gabinete está bien caldeado. Las bujías

Lujares y el ardiente Bu;

risa de un marido burlado.
Si le hubieseis visto desnudo os habría pa-

recido hermoso como un Adonis. Tal como se
hallaba era sencillamente ridiculo.

—Ana,—responde la joven empolvada.—¿Y
ros?

— Eduardo,—dice el mozo.—Abrázame.
Ana se deja dar un beso sobre los polvos de

mil fra
Tal vez no tendría veinte años, pero repre

sentaba treinta y nueve.
Nunca había amado , pero había fumadí

y teniílo tratos con ügurantas.

—¿Tienes, pues, corazón? — pregunta el jo-

—¿Quier

había abandonado por otro.
Era un hermoso viejecito de diez y E

años y ocho meses que malgastaba la for
—Señor barón, — dice, — ^ conocéis al barón.

Kloss?

En la Maisou d'Or le llamaban Singleton; u

en el Cusmo de la calle Oadet no se cel'
braba ninguna fiesta en la que él no toma;
parte.

Su sueño era entrar en el teatro y hacerf

—Mirad su tarjeta.
El camarero presenta la bandeja al barón.

EL HARÓN SAMUEL KLOSS

BWI Neuve-des-MatJmrins, núm. 40

. Se

de siete francos, vajilla imitación á Bohemin,
un reloj de zinc galvanizado y un armario de

Este sueño, comenzado muchas veces y ja*
más terminado, la liabía invadido ahora, míen-

El, en tanto, soñaba también. Por la maña

aproi

-Que entve.-dice.
Y Samuel Kloss franquea el dintel del gabi-

Datrás de él aparece el inevitable doctor,
ÍXÍ doctor complaciente, que, después de haber
údo el amigo del padre, se ha hecho el cómpli-
:e del hijo.
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ir

¡Ahí [Señorea concurrentes a la cervecería
del Unicornio, estudiantes sencillos y caballe-
rescas, duelistas inocentes, cuyas espadas no
hacen sangre, no le hubieseis conocido!

¡Juventud laboriosa y tudesca de la buena
ciudad de Heidelberg, hijos del Han ó ver, de

bierais arrojado un grito de asombro, hallando
de tal manera transí omínelo á vuestro antiguo
rey, al Samuel de los pasados días de gloria
al calavera de 1» patriarcal Universidad!

Había abandonado sus botas de montar, su

lelse
marchaba á H-ndelberg', la única ci idad de
placeres que hasta entonces había conocido.

Y la sonámbula, después de haberlo tocado,
dijo á Samuel:

bosque de Bolonia, á las siete y media de la.

alftdo de casa oe la pitonisa
tnte pensativo.
loviembre,—se dijo, —y no se

desafío.
Ahora bien: había buscado una querella todo

partido de h el profeta que, viendo

Hablaba el francés casi sin acento; monta
ha gallardamente á caballo y tenía ingenio.

—E-i probable que la zca, puesto qu

una de las neis mujeres que hacían la dtsíici

Coraly derrochaba a más y mejor.

g
-Oa haré observar, — replicó Samuel,—qua

ista no es una razón absoluta, pues..,
Y se detuvo, pero se sentó a la mesa.
Singleton, estupefacto, se levantó.
—¡Eqtas chuletas son detestables!—dijo Sa-

nuel con la mayor calma. Mozo, tráemo os»

llones ¿el barón Samuel Kioss, pues éste, «.de-

—¡Caballero!—exclamó Ringleton, rojo de

—No,—dijo Samuel;—pero la señora me gus-

Singleton cogió un jarro lleno de agua hela-

Todo esto había permitido a Samuel olvidai
algo á Eva.

Este tomó la servilleta de Ana, se enjugó con
gran calma y dijo a Singleton:

—Dispensadme, caballero, por haber turba-

hasta el más oculto rincón de París; á pea
de que había consultado a todas las sonámt
las y pedido informes á todos los negociadoi

la rubia pupila de su padre.
Pero así como el barón Eduardo, llam

donde todos los actos de la vida se sujetaban i.

barón Samuel Kioss
saya.

Quería hallar a EVE
pobre Ana, ya medio muerta de terror.

—Os invito á pensar en ella,—termino.—

blondos cabellos y labios r
Lo que quería Samuel er

a sonámbula,
vano había nacido al otro lado del Barbudo, de espesa cabellera, de color olí-

ráceo, dientes blancos, labios abultados, mas
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te corno la hoja de una aspada pues1

tal era el personaje que vamos á preí
En Paría se le veía por la noche e

Inglés, por la mañana en el bosque, n

Sara.
En el verano, & las cinco, se paseabi

de Tortoni con el cigarro en la boca.
Se llamaha D. Ramón.

¿Era rico? No se sabía: vivía de nada, c
todos los de su raza.

cía actual un enigma.
Un inglés, que estuvo de pase

días, pretendía haberle conocid

D. JUmóa había t

lado á muerte y que milagrosa-
mente se había salvado.

De todo esto D. Ramón no hablaba nunca
nna palabra.

tresuelo, tenía un solo criado y salía á pie.
Sin embargo, comía regularmente, era de un

club muy conocido, no jugaba nunca y fumaba
cigarros de forma extraña, fabricados por be
lias mulatas nacidas y cflantenidas en sus tie
rras de Ultramar.

D. Ramón comía en casa de Bignon.

te la misma mesa: a la izquierda, cerca del
mostrador, entrando por la calle de la Calzada
de Antín.

E$ta tarde I). Ramón estaba sombrío como

Su gest

Single ton, a s
dijo:

—Os afirmo, c

rez, miró a D. Ramón y le

Al oír estas palabras, D. Ramón saltó en so
isiento como si éste tuviera espinas.

—¿Comíais con una mujer?—dijo con ei tra-

—Sí.

—Creo que si..-—respondió fiingleton, que

Los polvos de arroz y los ojos &hii7iitJi(lQ& áo
Ana IB cosquilleaban el corazón.

—Está bien,—dijo D. Ramón, poniéndose
seno súbitamente-— Ahora, hablemos- Os han
buscado querella: ¿uo es cierto?

—Sí,
—¿Indudablemente, a propósito de esa mu-

jer?
—E-* lo probable,-dijo Singleton.

—Uo me atrevo á esperarlo.
—Soy vuestro,—dijo D. Ramón.
Después, el español, que tenía un cuello de

ue, vestido por Duaaritoy, enflaquecido por
is veladas y enervado por los placeres. El león
Q reposo, que se llamaba D. Ramón, se pnao

jamás.
Cuando acababa d

estorbado.
Poro, casi al m:m

gleton.

;rab»áD. Ramón. M
El pequeño barón (

comparado con un en
ee acercó á D. Ramo

negaríais?
— Seglin y oómo, -

—¿A vos?-dijo D,

sumamente irónica.
Htibiérase dicho q

com

ron S

pues
ano q

Y1'

Ram

ue se
podía nadie tener la idea d

r, oyó u

ingleton

veces se

xe con u
dijo:

dio D. I

n.
s trópic

pregan
buscar

a gran ru i-

y Samuel.

aludaba
podía s

n gigant

:>a se hi

aba cóm
quimera

j

)

0

„a

• Pero ¿o

—Tiene a

El hijo d

quietador.

D. TUmón.
—Creo qu
- ¿ Y os b
—Sí.

—¿En qu

drid.
-¿Cuál e
—La plst
El joven

calma.
Su sangre

Igui
el a

e es
itÍB?

sí ti

s el a

bre que no conozco.

alemán.

a parte,
tor Kloss hablaba muy alto

oven.

jardín de aclimatación y Ma,

rma que elegfs?

barón Single toa demostraba gran.

fría guato á D. Ramón.
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Dewpués dijo á Siugletou:
—Venid conmigo: al aire

Dispensadme, cabal lcro,~~ replicó Single
ton.—¿M» permitiréis despachar á la inuje:

—Id,—dijo el español.
1™
1 pollo, ridículo s alto grado, sabía

r había quedado temblorosa y muda.

tó á contestar.
Pero Singleton sacó de su bolsillo el porta-

monedas y le dijo sonriendo:
—La vida no se tiene asegurada. Sería posí-

- H a y

tado par

que pre

a nada.

verlo Vodo,-

rdase

-añadió
haberte

Single- ved á
seis ¿
llevar

vu

é e l

stra cae
mañana

i y dormid.

testigo. A pr

Maña
;rapu

na a las
erta y os

tor silbado

de la joven empolvada á la vista del billet

biliario de caoba.
lío dio las ifracías, no pensó en tender su

frente á Singleton: no tuvo mas que un solo
temor: el de que el billete fuese falso,

Sin decir una palabra desapareció rápida-
mente, del gabinete, primero, y luego de la
fonda.

En cuanto é. Singleton, fue á reunirse con
D. Ramón.

Este le cogió por ttn brazo y le arrastró por
el bulevar.

—Veamos,—dijo;-¿sabéis tirar?
—He tirado á los muñecos en Mabille.
—Y ¿nada más?
—¡Diantre! Me parece que ya es bastante.

U n
pañol.

— En mi país,-dijo,—ae baten á la carab:
na, á cien pasos de distancia, y se coloca un
bala entre los dos ojos del adversario. Si o
digo esto y si os he preguntado cómo tiráis 1
pistola, es porque considero esta arma SUIDG
dente ridicula cuando no es mortífera. Lo

el que es bien educado, en una palabra, escog
la espada.

dependiese de mí.
- P u e s bien,—dijo D. llamón.—Fia

y no cometeréis esa ridiculez.
Y condujo á Singleton á su oaaa.

D. llamón vivía en la calle Taitbout, en el

Habitaba un entresuelo de tres habitaciones,

—Intentad tocarme, dijo- Soy bastante

segundo testigo?
—No,—dijo Singleton.
—¿Aceptaríais el que yo os proporc
—¡Ah! Sin duda,—dijo Singleton c
cimianto.

Siugleton.

—Bulevar Malesherbea, 17.
Dicho esto, Singleton se marchó después de
ber estrechado con reconocimiento las m&—
s tía D. Rumon.

g
e,—se dijo el español;—n

Cuando D. Raí

que lo

solo, instalóse-

Encendió un cigarro, se acomodó en un vas-
to sillón, cruzó las piernas, inclinó la cabeza,
dejó que sus parpados medio cubríeten sus
ojos de tigre y se puso & soñar.

Hubiérasele tomado por el rey del desierto,
dormitando acurrucado sobre la amarilla are-
na en una brillante noche de estío.

? Él solo
Dios, tal vez, lo supieron.

Pero llegó un momento en que sus párpados
dejaron escapar una lágrima.

¡ Olí hijas de Eva desprovistas de corazón y
armadas de garras! ¡Nunca habéis sabido el
precio de una lagrima de nombre!

ibía

es que pacen en las pampas.
¡Y lloraba!
Oyóse un campanillazo, y el español se le-

'fWtO.
A buen seguro era una mano nerviosa y de-
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1
d e de su

D. Ramón se leí

niara.

penetraron
corneados s

a la v
urgiero

antó, decimos

n de entre los

vilidad.

pliegues de t r a

Hzación.

sparentes, aqn el'a frente blanca,

en an 4

nfini-
ba U

aquel loa

busto de D. Ramón. rojos que claveles, y sintiéndola palpitar

—¡Roy yo!
Y D. Ramón lanzó nn grito de fiera amoro-

sa; la «brazo sujetándola como a una presa y
la llevó al fumador.

Y allí se arrodillo* aquella lagrima que hacia

cayó urdiente sobre la frente de la visitante.

Era rnbia, con ojos negros.
Sus dos manos sujetaban una de las de doi

Ramón; tenía un pie de muñeca.
¿Tenía veinte ó treinta años?
¡"Misterio!

Estos excéntricos, nacidos lejos de París, ex-
tranos por instinto ÍL nuestras costumbres, a

garra del gavilán.
Y cuando, ya medio loca, le dijo ella:—¡Oht

¡Déjame, Ramón... déjame!— el español se le-
vantó entonces, con los ojos chispeantes, las

migo!
Dejaremos París... viajaremos toda la noche...
mañana estaremos en el Havre. Allí encon-
traremos un buque... te llevaré A las Indias...

departamento de Francia.
La hermosa dejó escapar una sonrisa; ana

sonrisa que hizo estremecer al español. Este
enmudeció.

—¡ Estas loco!-dijo ella.
JL inientr&s el, anonadado j cala de nuevo
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celos ásperos y salvajes. la fuerza de la mujer y la hace odiosa.
.¡Partir! —Creo,—dijo,—que habéis bebido ese licc

la d
vezar: £• baile que sucede al baile, la nesta se-
guida de la fiesta, el encanto que se perpetúa

•¡Partir!
•Tú estas loco, mí tigre ad<

—¡Armanda!—exclamó Ramón.
Sua labios brotaban una ligera espuma; siis

—¡Oh!-exclamó.-¡Ved.ála mujer por la

;uando París uigo mío? ¡Bahí
iIIa la vida... tan

na sus embjiaguecea, y cuando sólo lof
artos tienen el derecho de partir.

D. llamón encogióse de hombros, y un estre-
mecimiento de cólera agitó todo su ser.

•¿Ves las piedn

índio.

e penden de mis orejas?
—Decididamente, D. Ramón, sois un verc

lero español. Lo que falta á vuestra dicha

»Y ti deseas estar solo, ¿no podemos pasa!
jre, por verter la otra mitad en mi honor.

—¡Oh ¡-exclamó él con la seriedad del Cid,

do al unísono?
*io, dueño mío, voy esta noche al b

por tí, ¡ ingrato!, robo una hora al pla<

part amante la contempló con aire sorprendido.

inteligencia, Ramón mío.'

siense? ¿Acaso se nos puede transplantar a

n la caldeada atmósfera de un baile, don- noda. Cuando entre
' algo reina de la
alón, á mí paso se

guarí!a su tesoro, BM hacer implíci ivido á faltarme al respeto. Pues lie

»La mujer propia se odia: ¡a de los demás
se ama.

•Ámame, pues, loco mío. ¡Los bosques vír-
genes de que me hablas no valen lo que este
entresuelo en que nos hallamos!^

Tenia razón: D. Ramón estaba, loco, porque
cuando ella hubo terminado de hablarle así,
vertiendo sobre él los efluvios de su mirada,
«1 murmullo acariciador de su voz, él se le-

No pudo terminar: D. Ramón se había tor-

—¡No quiero saber nadaí—exclamó,—¡Xad& '

—Su nombre.
—Apenas lo sé. Le lia:
—¿Dónde vive? ¿Dónde se le puede

— No lo sé: París es grande.

Tal ve-/, la hetmoea tuvo
go en su garganta el fresco acceso de
esperaban sus labios.

Pero lajovt

i, porque aho-

— Como queráis,—dijo la joven con calma.
—Pero es preciso que sepáis lo que ha pa-

-Pues bien: sea. Hablad,—dijo D. Ramón
cruzando los brazos sobre el pecho, como para
ahogar los desordenados latidos de su corazón.
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